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La historia musical nos ofrece dos grnndes familias de compo­
sitores. Una, compuesta por aquellos que, como Bach, Hay<Jn 
o Beethoveh, pueden ser cousidcrados como músicos puros, que 
cxpollen y exteriorizan sus sentimientos sin neccsitar mas que ins­
piración. La otra, integrada por grandcs cantores de la!; pasiones 
ltUmanas -Gluck, Rossini, Weber, vVagner-, autores cuya crca­
cióu musical esta siempre dominada por su gcnio patético, cómico 
o drauJ:ítico. Y Giuseppe \'crdi figura, plcnameutc, dcutro del se­
gundo grupo. Ejemplo dc enanto decimos, lo encoutramos en l:~s 
composiciones sacras. Las cmisas• de Pcrgolesi o de Haydn y Mo­
zart, se caracterizan por una gracia alada, una infinita ternnn1, 
muy distintas de las de Weber o Verdi, en las que las formas dra­
maticas se sobrepouen, por completo, a las purnmente devociona­
les. Como queda escrito, Giuseppe Ycrdi pertencció a la seguuda 
de las indicadas familias musicales. 

SU NACIMIENTO 
Aunque algunos biógrafos sitúan su uacimieuto eu la pequeÏla 

ciudad de Busseto, al pie de los Apeuinos, lo cierto es que nal·ió 
en la aldea de Róncofe, próxima a la mencionada población de 
Busseto, donde, por cierto, se considera a Verdi como algo propio 
y donde -al iJJUal que en muchas otras capitales italianas- e-"\istc 
un teatro que ueva su nombre :¡es cuidatlo con sumo esmero. 

La fe de bautismo no adm1te dudas. Recibi6 el Sacramento cm 
su Róncole natal, el dia 11 de octubre de 1813. Hab!a nacido la 
vispera, a las ocho de la tarde, y eran sus padres Carlos Verdi, 
de 25 años de edacl y posadcro de oficio, y Luisa Uttini, quicn 
alternaba sus labores domésticas cou su profesión de hilanclera . 
Le fueron impuestos en la pila bautis¡nal los nombres de Jo:;é, 
Fortunato y Francisco ... 



' ' 

,. 

Retrato juvenil de Giuseppe Verdi 

Verdi no fue, precísaJUente, un nmo prodigio. Posela un f:eni­
peramento apacible, bondadoso y era en extremo reservado. Su 
comportamiento, siempre correcto, hizo que sus padres apenas tuvie­
rau ocasión de reñirle o castigarlc. Tampoco, y aunque desde tem­
praua edad reveló afición por la música, puede observarse en 
Verdi la precocidad de Mozart. Sus comienzos musicales no tuvie­
¡·on tan sobresalientes manifestaciones. 

PRIMEROS MAESTROS 
Monagnillo en la pequeña iglesia de Róncole, cuando aún no tenía 

diez años, sus padres, conformes con las inquietudes musicales que 
uemostraba el pequeño, le coufiaron al organista de la misma, 
13aistrocchi, con la esperanza de que su hijo ocupara algún elia dicho 
puesto, que para ellos era la maxima ambición. ¡Qué poco J?Oclian 
pensar en la brillante carrera que realizarla, duraute su dilatada 
cxistencia, el entonces di minuto Gittsep_pe I 

Baistrocchi declaró, al cabo de un ano, que el muchacho sabia 
taulo como él y, poco después, Verdi succ<lla a su primer maestro 
como organista de la iglesia de la aldea, cargo que retuvo basta 
cnmplir los dieciocho años. Otro músico casi desconocido, el violi­
nista ambulante Antonio Bagassct, llegó un dia a Róuco~e y pronto 
se dio cuenta de las virtudes musicales del muchacho, sugiriéndole 
la couveniencia de an1pliar sus estudios artísticos y cullut·ales . 
Giuseppe Verdi fue enviado a la cscuela de Busseto, donde adquirió 
los couocímientos mas cleuJentales, mientras seguía desempeñando 
su puesto de organista en Róncole, por cuyos servicios recibía un 
salario fijo de treinta y seis li.ras anuales, luego atunentadas a cua­
renta y siempre reforzadas con pequeüos ingresos obtenidos en 
bodas, bautizos y entierros. 

Por aquella misma época, bace su aparición Antonio Barezzi, 
a cuya entusiasta protección debe Verdi parte de su gloriosa carrera. 
Barezzi, próspero comerciante dueño de una destilería de licores, 
unía a su espíritu practico mercantil una marcada inclinación 
artistica. Tocaba casi todos los instrumentos de viento y organizaba 
veladas musicales en su propia casa. Era amigo del padre de Verdi, 
y fue anúgo, también, del muchacbo. Le invitaba a su casa con 
frecuencia, y como en ella sc reunfa la Sociedad Filarmónica de 
Busseto, Verdi encontró un ambiente propicio para cultivar y esti­
mular su temperamento creador. Fernando Provesi, director de la 
Fila.rmónica, se fija en él y toma a su cargo la educación musical 
de quien habría de alcanzar tantos triunfos. 

La protección de Antonio Barezzi y l,a ayuda de Fernando Pr<r 
vesi, despertaron las iras de un viejo maestro de latin que tenia 
Verdi, un sacerdote llamado Pedro Saletti, quien esgrimió toda clase 
de argumentos para desilusiooarle: 

-¿Para qué necesitas estudiar música? Ticnes facilidad para 
el latln y serà mas provechoso para ti hacerte cura. ¿Qué puedes 
esperar de la música? ¿ Imaginas que a lgún dia llegaras a ser orga­
nista de Busseto? ¡ Tonterfas I ])so es imposible ... 

Verdi, que no sentia vocación relig10sa, fue algo mas que 
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organista de Busseto. Fue el compositor italiano mas admirado y ce­
lebrada del siglo XIX y llUO dc los mas importautes de tOdOS los 
tiempos. Pero continuemos la auêcdota. Uu buen día que don Pedro 
Saletti oficiaba en una capilla dc Bnsseto, el organista -llamado 
Soncini- no pudo acucHr y se lc pitltó permitiera a Verdi tocar en 
su lugar. Una vez íinalizada la uusma, el sacerdute llamó a su 
llisclpulo. 

-¿Qué m úsica interpretasle? - le preguntó-. Es la mas hcr­
mosa que he oído en nli vida. 

-.Yo ... - respondió, l!midameule, el muchacho-, yo ... no leuía 
música alguna ; improvisaba lo que sentia ... 

-Indudablemente -conliuuó don l'edro-, soy uu lonto. Tú no 
puedes hacer nada mejor que estudiar música con empcño. Crée­
me; te doy mi palabra. 

Esta vez no se engaüó el profesor de latín de Giuseppe Verdi . 

EXITOS INICIA.LES 

Verdi acude a Milau, meta cntonces y ahora de m úsicos y can­
tantes. Estudia cou Lavigna, que era cembalista dc la «Scala•, don­
dc habia de conseguir, mas tarde, tau señalados triunfos. A los 26 
aüos, el 17 de noviembrc dc 1839, para ser mas e:xactos, eslreua 
su primera ópera de éxito, «Überto, conte de San Bonifacio•; al 
aüo siguiente, cUn gioroo di Regno•, y en 1842, cNabucco•, en 
cuyo reparto interviuo la famosa Strepponi, quieu, con el tiempo, 
convertirlase en su segunda esposa. Con c:Kahucco• conquistó ya 
un lugar destacada entre sus compañeros y, a raíz del triunfu 
alcauzado, recibió infinidacl de propuestas de las mas iruportanles 
l:apitales del mundo. El cmprt:sario Morell i fuc màs sa gaz : ofreció 
un contrato eu blanro, que Verdi llenó con la smna de uuev..-: 
mi 1 liras austriacas. Primcras consecuencias económ icas. Con las 
ganaucias de «Luisa Mill erD sc compraria, mas t arde, una pequcña 
finca cerca de su ciudad natal, nunca olvidada . Y allí planeó, tra­
hajó y compuso el h"io dc obras que le conducirían a la maxüua 
popttlaridad: «Rigoletto•, ull Trovatore» y eLa Traviala» . 

La primera época <le Verdi denota clara influencia de BeUiui 
y Donizetti, y puede ser ronsid<>rado como su continuador en el 
sentido nacional del cResurgimicuto • . ¡ Cómo emociona a sus com­
patriotas los coros dc «Nabucco• y cHernani•! Idénticos seuti­
•nientos despiertan los clarines patrióticos de sn cAtt ila• o el jura­
mento de los caballeros de la muerte en eLa bataglia di Leguano• , 
eu la que prometen rechazar a los opresores dc ltalia mas alla de 
los Alpes. Mucho t iempo dcspués, cu 1961, a1 conmclllorar ltalia el 
primer centenario de su u niclad, esta última ópcra sc repuso con 
tollos los honores en la «Sca la~ m ilanesa y se representó en los 
principales teahos de la pcninsula. ¿ Qué mejor homenaje a com­
positor tan nacionalista como Giuseppe Verdi? 
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Masque Frappé 
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cransforma y lo hac«! mBA jen-e-n, (r'"._..,, 
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Una ligera '"P" de MASQUE JIRAI'I'~:. 
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Je un prolongado y benéfico c-t~timu lantt•. 

Si au rostro aparenta cansancio y 6 U 

úernpo es escaeo, MASQUE FRAPPÉ 
aera para Ud. un auténtico prodigio. 

Dorothy Gray 
NEW·YORK • l.ONDON • PARIS • BARCELONA 

NUEVAS TENDENCIAS 
Pero Verdi, siu renegar rrunca de su italianismo, asitnila las 

inspiraciones internacionales aunque adaptfurdolas a su tempera­
lllento creador. EI nue,·o estilo de Verdi sc revela con cRigoletto•, 
ell Trovatore• y eLa Tr·aYiata•. Y la influencia cxtraña, sobre 
todo, francesa, se nota aúu m{ts l'll cVespri Siciliaui•, cSimon 
Roccanegra•, cUn ballo in maschera•, •La forza del destino•, 
cl\facbeth• y «Don Carlo.o. 

Con una de las 6peras cita das, • Un ballo iu maschera•, se inicia 
lo que pudiéramos denominar tercera etapa de Verdj, en la que 
pretende enuoblecer a la ópera por sí misma y rcsolver, de una vez, 
la vieja contradicióu entre arguu1cnto dramatico y ópera cantada, 
mediantc un refinamiento psicológ-ico que acentúc el sentido dra­
matico de las mismas fonnas traclicionale!$ líricas. Eusayo diferente 
al cmprendido por Richard Wagner: destruir Jas viejas formas 
operísticas y proclamar el drama por y mecliante la música. Verdi, 
que era tan romantico como pudo ser lo Víctor Hugo, y que admi­
raha proiundamente a Sel.liller y a Shakespeare, no se asom6 jamas 
:ol mundo de la metafísica y del simbolismo del drama musical 
wagnedano, aunque alcanzó, en su madurez, un fin igualmente 
nohle: la purificación espiritual y artística del antiguo idioma 
lra<licional de la ópera. Pntebas ineq u{vocas : (Aida», •Ütello» 
y «Falstaff». Petiectas muestras las tres de equi librio entre música 
y tcxto, preciosa herencia para los compositores posteriores. 

Diferencia entre Wagner y Verdi. Para éste, la melodfa sigue 
~ieudo csencialmente vocal, de acuerdo con la tradici6n dc sn raza 
En cambio, aquél la confia, alternativamcnte, a la orquesta y al 
rantante, qLte, en las obras wagnerianas, es consiclerado, no de un 
rnodo independiente, como eu la cscuela italiana, sino como otro 
instrumento mas de la orqucsta. Y Verdi, señor soberano de la 
escena melodramatica de su patria, Iuc el último gran co1npositor 
g-cnuinamente italiano. 

SUS LUCHAS CON LA CENSURA 
En 1851, con el estreno dc cRie:olelto•, Verdi inició la destruc­

ción de las barreras en.tre el número individual y la aeci6n acom­
pasada, tendiendo bacia una efusión musical continua y llegando 
a la maestría en la creación de personajes v ambiente de las situa­
dones. Basado en el drama de Víctor Hugo, cLe roi s'amuse• 
-aludiendo a Francisco I-, el primitivo libreto de Piave se titulaba 
«La Maledizione» . Pero las imposiciones de la censura de la época, 
obligaron a cambiar el personaje del Rcy por un inconcreto Duque 
de Mantua; luego, se cambió el nombre de la obra, y, mas tarde, 
ocurrió lo pro-pio en stt peregrinaje por el mundo, titulandose, suee· 
sivamcnte, cRigoletto», uViscardcllo» y «Clara di Perth:t. Lo único 
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Verdi en .~lontica­
lini, con varios 
amigos, entre los 
que figura la can­
tante Teresa Stolz, 
una de sus artistas 
predilectas. 

El C•)mpositor con 
Francisco Tamag­
no, creador de 
«Otello». 
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que no accptó Verdi ftte modificar el pcrsonajc que da nombre 
" la ópera. 

- En mi opinión - alegaba- , la cre:tción de estc personaje, 
ricliculo y deforme, lleno a la vcz de pasión y dc odio, es una C..'\:ce­
lcnte idea. Y sou, precisamente, sus caraclcnslicas en las que tengo 
cifradas mis esperanzas de éxito. 

Verdi tenía razón. Y todos reconocieron su error. En primer 
Jugar, el propio Víctor Hugo, quien, si bien detestó al principio 
«Rigoletto» casi tanto como «Hemani• -otra de sus obras llevada 
a la escena lírica por Verdi-, acabó sicndo sn mas ferviente ad­
mirador. 

Con «Un ballo in ma~chera» sucedió algo similar. Un reciente 
atentado contra Napoleón III, aconsejó cambiar el Jugar de la 
acción, situaudola en Boston, en lugar dc Suecia, y sustituyendo 
a Gustava III por un Gobernador colonial. Cuando se estrenó la 
comedia de Auber, «Gustavo III, ou le bai masqné•, en la que se 
basó el libreto de Antonio Somma, no se produjo objeción alguna. 
Mas cuando se presentó la ópera , sí. Y Verdi dcbi6 sostener una 
lucba parecida a la que precedió a la primera representación dc 
«Rigoletto•. 

SUS ESTRENOS INTERN~CION~LES 
Verdi es ya i.ttt compositor famoso en todo el muudo. Sus obras 

se representau en dos Conlinentes: Europa y América. Y stt pre­
sencia es reclamada en los mas importantes tcatros. 

El 10 de noviembre dc 1862, cstt·cna, en la Opera Imperial de 
San Petersburgo, «La forza del destino•, que lc val e una condeco­
ración del Zar Alejandro IT, compcusaci6n de la íria acogida por 
parte del auditoria, debida, principahnente, a una maniobra de los 
músicos rusos contra el «invasor• latino. T.uego, Verdi presentó la 
misma 6pera en Madrid, donde el público ya cst.aba familiarizado 
con el argumento, 110 en vano fuc ~acado del • Don Al varo» del 
Duoue de Rivas. Verdi, aparte su predilecci6n por SchiUer y 
Shakespeare, tuvo, también, manifiesta debilidad por los autores 
españoles -dl Trovatore» y «Simon Boccancgra» estan basadas en 
obras de Antonio Gutiérrez Garcia- , aunc¡ue no siempre estuvo 
a certa do en los tema s relacionados con nu cst ra patri a: cse «Don 
Carlo• de inspiraci6n germani ca ... 

Por cierto, e Don Car lo» también tuvo «estreno internacionab. 
En París, el 11 de marzo de 1867, y con motivo de la Exposición 
Universal . cPremiere» no muy afortunada. Los dos artistas princi­
pales, Sax y FaUJ·e, no eshtvierou a su acostu.mbrada altura, 
y cuando la Emperatriz Eugenia, ofcndida por los conceptos heré­
ticos expresados por uno de los personaics, volvi6 la es?alda al 
escenario, fue como si toda la nober.a de París condenase la 6pera. 
Pero las bellas pa_g-inas musicales de «Don Carlo», demttestran que 
la culpa se debi6 tan sólo a lo inadecuaclo del libreto, firmada por 
Joseph Méry y Camille du Locle. 

Para solemnizar la inauguraci6n del Canal de Suez, el Baja 
Ismail, Jedive de Egipte, ~e iuvitó a escribir uAida,, que se escuchó 



Un g1·ahado de «El Trovador», de la épo~ de su 
estreno, con s:u interprete femenina 

Ol SA VOJA 

r.dición especial de una ópera de Verdi, dedicada por su 
autor a la Reina Margarila de Sa\'Oya 



en El Cairo el 24 dc dicicsnbrc de 1871, y eJ, 8 de febrero del año 
siguiente, en la cSt·ala•, de Milan, con Teresa Stolz en el personaje 
central. Teresa t>tol:t era una de las cantantes predilectas de Verdi, 
quico, cncontranclosc en Londres, en 1876, para presentar un 
cRcquicm• que había compucsto a la memoria de Alessandro 
:llanzini, rchus6 asislir a la primera representación de cAida• cu 
el Covcnt Garden, porqnc habfan preferida la Patti a la Slolz, que 
fnc quien cstrenó la ópcra en París, donde se cantó 67 veces y dondc 
el compositor italiana fnc nombrado Gran Oficial de la Legión 
de Honor. 

VIDA INTIMA 

La cxlraonlinaria pcrsonalidad artística de Giuseppe Verdi, anula 
un poco su vicla intima. En mayo cle 1836, contrajo matrimonio 
con Margarita Barczzi , sn dulce amiga de la infancia, hija de sn 
q neri do protector. El jovcn com posilor conta ba, entonccs, 22 aúos, 
y su horizonlc comenzaba a iluminarse con los primeros reflejos 
dc la fama. Dc CHlc matrimonio nacieros~ dos hijos : Virgínia 
e Icilio. Mas tarde, fa llccida sn primera mujer, celebró nuevas 
1\Upcias con Josefina Strcppoui, celebrada iutérptete de su «Nabucco», 
por la quo Verdi cxperiment6 siempre gran aclmiración, conver­
tida, después, en un sentimieuto mas profunda. 

Margarita Barcuzú fuc el a111or pmo de sn juventnd; Josefina 
¡;;trepponi, el cariño sereno dc sn madm·ez. Y con una y otra, Verdi 
fue fel iz eH su vida familiar. 

CULMINACION DE SU CARRERA 
cAida• es la obra mas popular de Verdi. Por sus exactas pro­

porciones, el atractivo de su cspectacularidad, e~ e..'{ótico colorido, 
sst movimieulo dramatico, sus líricos interludios y sus bellas me­
lodías, tratadas con gran riqueza armónica y orquestadas con C..'{· 

traordinaria exactitud. 
En cOlcllo• la labor de Verdi es mas sutil, porque él mismo 

c~taba mas interesado por las sutilezas de la verdad psicológica 
que cuaodo compuso «Aida•. La magia de •Otello• reside en la 
sensitiva elocucncia de la música misma, reflejando cada detalle, 
iluminando cada sit.uación. 

Cuando estrenó rOtello•, Verdi contaba 73 años y podia pen­
sarse, con toda justícia, en un merecido descanso. Pero «Las alegres 
comadres de Winòson le tentaron con su coqueteria y su viva­
cidad y escribió su inmortal uFalstafh , creación definitiva del 
J:rlorioso y anciano compositor, basada en una obra de su admirada 
Shakespeare. 1 Curiosa coincidencia ! Qu.len fue llamado •el Shakes­
pear e de la ópera» , acabó su labor creadora con una obra cttyo 
argumento era del propio Shakespear e.. . Con ella, a los 80 años, 
Verdi asombró al mundo. 

1 
~IHiln: Casa de Reposo 
pa ra mt'1sicos, fundada 
por ti iuseppe \'ercli. 

.,. 
T umba del composi­
tor, en s u f~tndación 

milanesa. 



Mascarilla de~:ta mano derecha de Giuseppe Verdi 

.I:ild 
lMUERTE DEL COMPOSITOR 

El aiecto y la simpatía que rodearon a Verdt en sus últimos 
afios, fueron completes y unànimes. Eu junio de 1897, como circu­
lase por Roma el rumor de que el célebre maeslro estaba gravemente 
enfermo, el gobierno pregunló al alcalde de Busseto, cerca de cuya 
población tenia Verdi su retiro campestre, si la noticia tenía algun 
tundamento. Al recibir respuesta negativa, se dio lectura a la 
mismo en J,a Camara de Diputados, y todus, puestos en pie, aplau­
dierou con eutusiaSlllo. 

Tres afios mas tarde, desaparccida ya su seguuda mujer, que fue 
llorada con tanto dolor como la primera, pues a las dos amó apasio­
nadamente, Verdi si en te dèbilitarse s us fuerzas : 

- Aun cuando los médicos aseguran -escribe a su amigo José 
D' Amicis- que no esloy eufermo, sicuto que todo me cansa: no 
puedo leer m escribü·, veo poco, oigo meuos y, sobre todo, mis 
viejas piernas sc niegau a sosteoenue. No vi vo: vegeto. ¿Para qué 
estoy todavía eu este muudo? 

En diciembre de 1900, Verdi se traslada a Milau y se aloja en 
el hotel que lleva el uoUlbre de la ciudad . Eu ~a mafiana del 21 de 
eo,ero de 1901, se ~evauta mas aniuJoso que de costumbx·e y, al in­
tentar abotonarse el chaleco, su criado, nolando que sus dedos se 
muestran torpes, tt'ata de ayuclarle. Verdi le dice: 

- ¿Qué importa un botóu mas o menos ? 
Apenas pronunciatlas estas palabras, cayó al s uelo y ya no 

recuperó el conocimiento. El doctor Caporah le pres tó los auxilios 
de la ciencia, y eu la madrugatla del 24, Monscüor Catena le admi­
nistró la Extremaunci6n. La agonia del g lorioso compositor se 
prolongó cuarenta y ocho horas, y a las ¿•so del día 27, mientras 
el Prelado rezaba junlo al lecho del andano, ésle expiró. 

Causó su muerte una hemiplejia del lado derecho del cuerpo, 
con pérdida total de los sentidos. Motivó su gloria inmarcesible su 
admuable labor creadora, no interrurupida basta su muerte. Gabriel 
D'Anuuncio lo expresó con suma elocuencia: 

- ¡Qué magnífico ejemplo para la juvenlud dcbe constituir la 
fuerza intelectual y el lleroismo de un hombre que, como Verdi, 
aunque doblegado por el peso de los años, sc remonta hacia lo 
sublime y lo bello ... y los alcanza. 
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La última carta escrita por Giuseppe Verdi 
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el secreto 
de un afeitado agradable y perfecto: 
FLOID · ELECTRIC 

IIAUGIOW CIINTIOCAl, $, A. • NlW YOIK • lONOON • PAliS • IAIC!lONA 

Boslon unos gotos oplicodos o lo caro inme­
diotomente antes de oleitaru, paro que la 
móquino elédri<o se desli<e con extrema 
suovida d y su <ori<io convierla el afe i toda 
en un verdadera placer. 

Suave, facil, perfecto, 
con -Fioïd 

ELECTRIC 


